
¿Conjuntos grandes? ¿Conjuntos pequeños? 
Desde luego, no, es 

nuestro propósito—pe-
caríamos de inmodes-
tos si afirmásemos lo 
cont rar io—di luc idar a 
través de este art iculo 
una tan i m p o r t a n t e 
cuestión como es para 
la música de jazz el te-
ma que encuadran IñS 
dos preguntas que lo 
encabezan. 

¿Grandes formacio-
nes orquestales, con su 
casi inevitable secuen-
cia de arreglos, o bien 
pequeños conjuntos f ia-
dos en la interpretación 
de la música a la clase 
indiv idual e inspiración 
del instrumentista? 

Nosotros — no va-
mos a ocultar nuestra 
opinión— optamos por * 
los grupos reducidos, bien entendida esta af i rmación 
en el supuesto de que en el grupo reducido formen 
valores de una clase cierta, capaces de sentir el jazz 
y prescindiendo de la parte matemáiica de la música, se-
pan con sus virtuosismos hacernos comprender que el 
jazz, como cualquier otra música y quizá más, es un len-
guaje v ivo que puede convencer según la persuasión de 
quién Jo «habla». 

Aun reconociendo la labor de determinadas orquestas 
—sería tan absurdo como injusto silenciar ai inconmensu-
rable «Duke» El l ington, Count Basie y tantos otros— se-
guimos prefir iendo el r i tmo cál ido y eficaz, por ejemplo, 
del inolv idable «Fats» Wa l te r con su reducido grupo. 
«Fats» ha muerto, pero qué magníficas muestras de su ta-
lento nos ha dejado a través de los discos que pueden ser-
vir de modelo para estas formaciones reducidas! 

Hemos citado en primer lugar, al referirnos a las peque-
ñas formaciones, al malogrado «Fats» como homenaje 
postumo, pero de los que siguen en la brecha hemos de 
otorgar nuestro aplauso, entre otros, a Sidney Bechet, Louis 
Jordan y al formidable K i n g Cole Tr io , cuyas interpreta-
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ciones son siempre acabadas muestras de la enorme canti-
dad de «swing» que poseen. 

Desde luego, es posible que en los pequeños conjuntos 
exista más i r regular idad en el modo de tocar, precisamen-
te por el hecho que antes dejamos apuntado; es decir la 
clase ind iv idua l del instrumentista, ya que, como es lógico, 
aún poseyendo siempre la misma técnica, no puede mos-
trarse en todas ocasiones a un idéntico n ivel de inspira-
ción. 

Esta circunstancia desaparece en las grandes orques-
tas tocando generalmente a base de arreglos, donde la par-
te personal queda d i lu ida entre el ropaje orquestal o bien 
l imi tado a pequeños solis, donde la fantasía y tempera-
mento del ejecutante queda trabado las más de las veces 
por la rigidez del compás. 

Un ejemplo práctico de lo expuesto lo tenemos en el 
buen clarinetista blanco Benny Goodman, cuyas mejores 
versiones las tenemos en las obras que interpretó con su 
famoso cuarteto,.formado poruTeddy Wi l son , piano. Gene 
Krupa, batería, L ione l Hampton, al v ibràfono, y el propio 
Benny al clarinete. No hay duda que agrupar en una sola 
formación a tales figuras debía producir excelentes resul-
tados, como así ocurrió, y buena prueba de el lo lo tenemos 
en las maravi l losas interpretaciones de «After you gone», 
«Opus 3/4» y «Swet Georgia Brown», donde el arte de los 
citados.músicos puede mostrarse en toda su plenitud. 

Indudablemente, cada uno de ellos al frente de sus 
respectivas formaciones nos había dado claras pruebas de 
su valer, pero fué al conjuntarse cuando todos ellos pare-
cieron encontrarse a si mismos e hicieron su mejor apor-
tación al pat r imonio jazzistico. 

Como antes hemos indicado, no intentamos imponer 
nuestra op in ión n i sustentar un criterio cerrado en la ma-
teria, pero quede en pie nuestra af irmación de que, en un 
elevado porcentaje de ocasiones, el verdadero jazz, cál ido 
y persona', nos será más fácil oir lo en un buen cuarteto o 
quinteto, mejor que en los arreglos de una orquesta nume-
rosa, aun.siendo esta de buena cal idad. 
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